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Antes de ocuparnos del cèlebre Marco Polo, men-
eionaremos lo que hicieron en sus viajes su padre Ni-
colàs y su tío Mateo tambiéu venecianos. 

Estos dos individuos partieron de Veuecia en 1255 
con el propósito de hacer un viaje comercial por el 
Oriente. Después de visitar diferent,es países, Uegaron 
en la Mongòlia, en las fronteras de la Chiua, siendo 
acogidos con el mayor agrado. 

El soberano conquistador de la China se enteró 
por Nicolas y Mateo de las naciones, príncipes, go -
bieruo y religión que teuía la raza latina, Las , res-
puestas de los dos venecianos .le admiraren tanto. que 
después de tener un consejo can las principales perso-
nas de su reino, pidió à los dos eurppeos que fuesen 
de su parte como embajadores al Papa para suplicarle 
quo enviast) cien doctores bieu instruídos en la £e ca-
tóHcaj para que mostrasen à los idólatras la superb-
ridad y verdad de la doctrina cristiana. También qui-
so poseer un poco de aceite de la làmpara del Salva­
dor de Jerusalén, suponiendo que obtendría mara-
villosas virtudes. 

Después que el soberano les hubo entregado algu-
naseartas para el Papa, escritas en lengua tàrtara, 
seüaió à uno de los prirneros nobles de la corte para 
que los àcompaüase en aquella misión. Despidió à los 
hermanos y les. dio una làmina de oro para que los 
obedecieran en todos sus dominbs. Apenas hubieron 
andado veinte millas, cuando el noble que los acom-
paiïaba cayó enfermo y se vierpn obligados a dejarle 
y continuar solos su ruta. El pasaporto dorado les 
procuraba toda clase de atenciones por ios dominios 
del gran emperador. 

^Después de tres aüos de viaje Uegaron à Layas en 
Armènia;y-de allí pasaron à la çiudad de Acre, e;u J a 


